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Título: El desarrollo de la creatividad en los niños y niñas de Educación Infantil. 
Resumen 
La creatividad está presente en todas las personas. Los maestros tenemos que estimularla y fomentar su desarrollo ya que 
contribuye a la formación integral de nuestros alumnos. Este aspecto se trabajará desde la Educación Infantil para formar personas 
creativas desde edades tempranas. En esta etapa los niños y niñas tienen una gran imaginación lo que supone un punto de partida 
positivo que favorece el desarrollo de la creatividad. En este artículo justificaremos la importancia de desarrollar la imaginación 
desde Educación Infantil, repasaremos algunas definiciones de creatividad, las características de las personas creativas, cómo 
trabajarla desde edades tempranas y cómo evaluarla. 
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Title: The development of creativity in pre-school children. 
Abstract 
The creativity is present in all the people. Educators must encourage it and promote its development because it is essential to 
obtain an integral development of pupils. This aspect will work in Pre-school Education to form creative people from early ages. In 
this stage the children have got a great imagination that serves as a positive starting point that encourages creative ability. In this 
article we will justify the importance of develop the imagination from the Pre-school Education, we will review some definitions of 
creativity, the characteristics of creative people, how work it from early ages and how evaluate it. 
Keywords: creativity, divergent thinking, Pre-school Education, imagination, learning. 
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INTRODUCCIÓN Y JUSTIFICACIÓN 

Guilford (1978) clasificó el pensamiento productivo en dos tipos diferentes: convergente y divergente. El pensamiento 
convergente busca una respuesta determinada o convencional, con una solución única ante los problemas que se 
presentan. Este pensamiento aborda los problemas de forma lógica. Por otro lado, el pensamiento divergente se 
caracterizar por tomar puntos de vista desde diferentes perspectivas, encontrando más de una solución a los problemas 
presentados. Utiliza una forma de pensar flexible y original, por lo que va unido al concepto de creatividad. Las personas 
con una mayor capacidad creativa hacen uso del pensamiento divergente para buscar múltiples soluciones a los 
problemas que se les plantean, aunque luego emplean el pensamiento convergente para organizar y estructurar todas 
estas ideas y soluciones. 

La creatividad se encuentra en todos los seres humanos en mayor o menor medida. Es un aspecto que puede 
desarrollarse en todas las personas de cualquier edad y en las diferentes materias o áreas curriculares. Siguiendo a Rogers 
(1989), “la creatividad no puede ser privatizada a ningún área por antonomasia”. 

La etapa de Educación Infantil es ideal para desarrollarla, ya que los niños y niñas están más abiertos a las propuestas 
creativas y se expresan con más naturalidad. A esta edad no se encuentran condicionados por la rigidez y la lógica 
características del pensamiento adulto, por lo que son capaces de dar rienda suelta a su imaginación con mucha más 
facilidad que los adultos.  

La LOE nos habla en su artículo 2 de los fines de la educación. Así se nos dice que uno de los fines educativos es “el 
desarrollo de la capacidad de los alumnos para regular su propio aprendizaje, confiar en sus aptitudes y conocimientos, así 
como para desarrollar la creatividad, la iniciativa personal y el espíritu emprendedor”. De esta forma el tratamiento de la 
creatividad y el desarrollo  de la imaginación quedan debidamente justificados por ley.  
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Por su parte, el Real Decreto 1630/2006, de 29 de diciembre, por el que se establecen las enseñanzas mínimas del 
segundo ciclo de Educación Infantil, nos dice en su introducción que “el currículo se orienta a lograr un desarrollo integral  
y armónico de la persona en los distintos planos: físico, motórico, emocional, afectivo, social y cognitivo”. Con el desarrollo 
de la creatividad natural de las personas se contribuye a conseguir este desarrollo integral.  

Los niños y niñas pequeños sienten una curiosidad innata por todo lo que les rodea y van explorando su entorno a 
través de la manipulación y la experimentación. Con esta exploración van construyendo sus ideas propias y van 
interpretando la realidad bajo su propio punto de vista, demostrándonos la gran imaginación que poseen. 

La creatividad dura toda la vida y está alejada de la rigidez del pensamiento y de la censura. Es importante estimularla 
desde la edad más temprana, formando personas flexibles y originales, capaces de adoptar soluciones imaginativas en un 
mundo que se encuentra en constante cambio.  

¿QUÉ ES LA CREATIVIDAD? 

Actualmente son muchas las definiciones que podemos encontrar sobre la creatividad. Como afirma Rodríguez 
González (2004) se trata de un concepto que nos resulta muy difícil de definir pero todos sabemos utilizarlo en el habla 
común.  

Coloquialmente entendemos por creatividad una forma diferente y novedosa de hacer las cosas, y que en muchos 
casos va ligada al mundo del arte. Consiste en, como la propia palabra indica, crear algo original y que sea de valor. Va 
ligada a otros conceptos como imaginación, originalidad, innovación o creación.  

El concepto de creatividad es algo amplio y complejo. A continuación vamos a hacer un repaso por algunas de las 
definiciones más destacables. 

Curtis, Demos y Torrance (1962) definen la creatividad como “aquel proceso que cristaliza en una obra nueva que 
resulta aceptada en virtud de su utilidad o satisfacción para un determinado grupo en un momento determinado del 
tiempo”. Por tanto de la creatividad se obtiene un resultado útil dentro de un grupo y tiempo concreto.  

Gregory (1967) dice que la creatividad es “la producción de una idea, un concepto, una creación o un descubrimiento 
que es nuevo, original, útil y que satisface tanto a su creador como a otros durante algún periodo”, por lo que sigue con la 
anterior idea de que se trata de algo nuevo y útil, pero añade que no solamente ha de tener en cuenta al grupo que la 
origina sino también al resto de la sociedad.  

Para Gervilla (1986), es la “capacidad para engendrar algo nuevo, ya sea un producto, una técnica, un modo de enfocar 
la realidad… La creatividad impulsa a salirse de los cauces trillados, a romper convenciones, ideas estereotipadas, los 
modos generalizados de pensar y actuar”. Por tanto la creatividad es entendida para autor como un resultado novedoso 
que se sale de lo convencional y rompe con la rigidez del pensamiento.   

Csikszenmihalyi (1996) dice que  “La creatividad es cualquier acto, idea o producto que cambia un campo ya existente, 
o que transforma un campo ya existente en uno nuevo”. Como novedad en esta definición tenemos que ya no se trata 
solamente de obtener nuevos resultados, sino que la creatividad puede ser aplicada a la transformación de algo ya 
conocido.  

Según Gardner, autor de la teoría de las Inteligencias Múltiples (1999) “La creatividad no es una especie de fluido que 
pueda manar en cualquier dirección. La vida de la mente se divide en diferentes regiones, que yo denomino ‘inteligencias’, 
como la matemática, el lenguaje o la música. Y una determinada persona puede ser muy original e inventiva, incluso 
iconoclásticamente imaginativa, en una de esas áreas sin ser particularmente creativa en ninguna de las demás”. Esta 
definición difiere de las anteriores ya que para los autores anteriormente mencionados, la creatividad es vista como un 
talento global, mientras que para Gardner una persona puede ser creativa en un área determinada y no en el resto. 

Finalmente cabe mencionar el concepto de creatividad que tiene Sir Ken Robinson (2010) “Proceso de tener ideas 
originales que tienen valor, y para ello es necesario entre otras capacidades el pensamiento divergente”. Aquí aparece 
también el concepto de pensamiento divergente, el cual es indispensable para que se pueda desarrollar la creatividad 
puesto que nos ofrece variedad de soluciones al problema presentado. 

Si algo hay común a todas estas definiciones es que la creatividad va unidad a la capacidad de innovación y al hecho de 
obtener resultados valiosos que sean de utilidad y que estén fuera de lo común.  
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CARACTERÍSTICAS DE LAS PERSONAS CREATIVAS 

Siguiendo a Guilford las personas creativas se caracterizan por la fluidez, flexibilidad, elaboración, originalidad, 
sensibilidad ante los problemas y capacidad de redefinición. Analicemos cada una de ellas más a fondo. 

La fluidez es la capacidad para generar gran cantidad de respuestas y opciones ante un problema en concreto. Las 
personas creativas ofrecen muchas respuestas a las preguntas que se les realizan, proponen variedad de soluciones y 
piensan numerosas alternativas dada una situación.  

La flexibilidad es la capacidad de cambiar una idea por otra o de modificarla para adaptarla a una situación 
determinada.  Una persona flexible se adapta con facilidad a circunstancias novedosas y es capaz de interpretar un 
problema desde diferentes perspectivas. Sería lo contrario a la rigidez de pensamiento.  

La elaboración es la cantidad de detalles que una persona le aporta sus ideas o productos. Las personas con gran 
capacidad de elaboración suelen ser perfeccionistas en sus producciones. 

La originalidad es la capacidad de una persona para producir respuestas poco frecuentes e innovadoras. Las personas 
originales crean productos novedosos, diferentes a lo habitual. 

Con respecto a la sensibilidad a los problemas, las personas creativas detectan fácilmente los problemas y necesidades 
del entorno y muestran actitudes de sensibilidad y solidaridad con ellos. Así, una vez detectado el problema o situación 
inicial, las personas van dando los pasos necesarios para lograr una solución adecuada. 

Finalmente, la capacidad de redefinición permite encontrar diferentes usos y funciones a un producto determinado 
distintos de los habituales.  

Tras todo esto podemos afirmar que las personas creativas sienten una gran curiosidad intelectual por aquello que les 
rodea y tienen numerosas ideas que pueden modificar, transponer y combinar para llegar a la solución correcta y creativa. 
Se trata de personas empáticas que están sensibilizadas con los problemas del mundo que les rodea y tratan de 
solucionarlos para que éstos desaparezcan. Son perfeccionistas y no se conforman fácilmente con la primera idea que les 
surge, van buscando diversas alternativas y analizándolas para llegar a la mejor solución.  

LA CREATIVIDAD EN EDUCACIÓN INFANTIL 

La creatividad puede empezar a desarrollarse en cualquier edad, pero cuanto antes comience a desarrollarse más 
posibilidades hay de conseguir personas creativas. Tal  como dice Guildford (1973) “sería mucho mejor imaginar un 
sistema educativo que comenzara desde la cuna, que, desde la infancia, recompensase al niño cuando mostrase su 
curiosidad, y que presentaría cosas de tal forma que el aprendizaje llevara en sí mismo su propia recompensa. Sería la 
mejor forma de orientarse hacia una sociedad creativa”. 

Cuando los niños y niñas pequeños toman contacto con el mundo que les rodea comienzan a hacerse preguntas sobre 
las cosas que suceden. Tienen una actitud de curiosidad por el entorno más próximo y van explorándolo y descubriéndolo 
para saciar esta curiosidad.   

En este proceso de descubrimiento los educadores hemos de ser creativos para motivar a nuestros alumnos en el 
proceso de aprendizaje y ayudarles a desarrollar su imaginación y su creatividad actuando como guías. Animaremos al 
alumnado a pensar por sí mismos, a cuestionarse las cosas que suceden, a experimentar, a explorar, a interpretar 
situaciones e imágenes y a buscar soluciones a los problemas que se les plantean. 

Es importante para el desarrollo de la creatividad que nuestros alumnos puedan ir construyendo su propio 
conocimiento a través de una intensa actividad mental, para lo cual se ha de llevar a cabo el modelo educativo 
denominado constructivismo. Este modelo tiene en cuenta el papel del maestro, el ambiente y el papel del alumno. El 
maestro actúa como guía u orientador en este proceso, observando y reflexionando sobre la forma de aprender de sus 
alumnos y sobre su propia práctica docente y ayudándolos cuando sea necesario. Se creará un clima acogedor y de 
libertad, que le permita a los niños y niñas explorar y descubrir cosas nuevas, favoreciendo la comunicación y la 
interacción entre compañeros y facilitando el alcance de los objetivos propuestos. Finalmente, el alumno es un 
participante activo que va construyendo sus propios conocimientos a través de un complejo proceso interactivo. 
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Los maestros de Educación Infantil tenemos que dejar a los niños y niñas que se expresen libremente, no cohibirles, 
escuchándolos y animándolos  a desarrollar las destrezas básicas de hablar y escuchar, respetando el turno de palabra y 
las ideas de los compañeros.  

A la hora de trabajar la creatividad en el aula de infantil no hay que reducirla a un terreno en particular, sino que ha de 
será la base sobre la que apoyar la enseñanza de cualquier materia. Por todo esto para desarrollar este aspecto los 
educadores no han de centrarse únicamente en las enseñanzas artísticas, que a pesar de ser las más propicias para ello no 
son las únicas puesto que cualquier área puede ser tratada de forma creativa. La creatividad ha de estar presente cuando 
se trabaje el lenguaje, la lectura, las matemáticas o las ciencias, haciendo que los niños y niñas interpreten láminas con 
situaciones disparatadas, se inventen nuevas situaciones, propongan soluciones o inventos a algunos problemas que se les 
presenten, se inventen cuentos y los escriban,  trabajen los números y cantidades de forma manipulativa y original o 
realicen experimentos emitiendo hipótesis y comprobándolas.   

Para todo esto es fundamental la actitud del docente, mostrándose entusiasmado y motivado para realizar todas estas 
actividades y haciendo una planificación cuidadosa de ellas, ya que la creatividad no es simplemente dejar hacer, sino que 
precisa una adecuada organización. 

En definitiva, la escuela creativa pretende conseguir personas creativas capaces de resolver problemas de forma 
autónoma, teniendo en cuenta diferentes situaciones alternativas y adoptando aquella que consideren más adecuada.  

CÓMO FAVORECER LA CREATIVIDAD EN LA ESCUELA 

Tanto los educadores como los padres tenemos que adoptar diferentes formas para conseguir estimular la creatividad 
en los niños y niñas desde que son pequeños. Así formaremos individuos creativos capaces de resolver los problemas por 
sí mismos y haremos que sean curiosos, se interesen por conocer cosas nuevas, investiguen, exploren, disfruten con los 
problemas, y en definitiva, usen su imaginación.  

Es importante crear un ambiente estimulante y motivador que anime a los niños y niñas a pensar por sí mismos y a 
desarrollar su creatividad, ya que si no se estimula desde que son pequeños ésta irá desapareciendo paulatinamente. 
Como indican diferentes estudios todos los niños y niñas poseen una gran imaginación pero en los adultos esta faceta es 
casi inexistente, por lo que desde la escuela y la familia, tenemos que seguir estimulándola para que no desaparezca. 

En clase es necesaria la creación de un clima que le permita al alumnado investigar, explorar y manipular. La 
distribución de espacios, la organización del tiempo y la selección de los materiales estarán cuidadosamente estudiados y 
organizados permitiendo el desarrollo de la imaginación. Tal y como afirma Espríu (2005) “un ambiente flexible permite 
una mayor fluidez, flexibilidad y originalidad y mayor grado de elaboración en los trabajos de los niños”. 

Para desarrollar la creatividad en los niños y niñas de Educación Infantil es muy importante estimularlos para que 
manipulen y jueguen con diferentes objetos y con palabras, por lo que el juego se convierte en un recurso fundamental 
que contribuye a la formación de personas creativas.  

Como educadores tenemos que favorecer en las aulas el pensamiento divergente, haciendo que los niños y niñas 
propongan diferentes situaciones y soluciones alternativas a los problemas que se les presenten empleando su 
imaginación y su fantasía. Hemos de dejar a los niños que creen y se expresen por sí mismos sin coartar su libertad y 
respetando sus producciones y sus creaciones. Actuaremos como guías u orientadores en el transcurso creativo, aunque 
serán los alumnos los protagonistas de este proceso.  

LA EVALUACIÓN DE LA CREATIVIDAD 

Como docentes tenemos que evaluar el trabajo de nuestros alumnos de manera continuada, teniendo en cuenta el 
resultado pero sobre todo el proceso de elaboración y los pasos que siguen nuestros alumnos para llegar a esa solución 
final así como el esfuerzo que realizan.  

En relación con nuestros alumnos evaluaremos, entre otros aspectos, la motivación que tienen por la tarea presentada, 
si despertamos su curiosidad, si tienen iniciativa y expresan sus dudas, si adoptan una actitud flexible y abierta, si 
desarrollan su fantasía e imaginación, si escuchan a los compañeros cuando hablan y respetan el turno de palabra y si son 
tolerantes. Además una de las mejores maneras de saber si un alumno es creativo es preguntarle cómo y por qué hace las 
cosas. 
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Así puestos, a la hora de evaluar el proceso creativo han de tenerse en cuenta los trabajos realizados en el aula, la 
iniciativa del alumnado, la novedad y originalidad en las producciones y en los planteamientos así como la creatividad de 
las personas ante la resolución de problemas.  

De entre los instrumentos formales para realizar la evaluación de la creatividad cabe citar aquí los cuestionarios de 
creatividad y el Test de Pensamiento Creativo de Torrance. Los cuestionarios contienen diferentes ítems que recogen las 
conductas que, según los expertos, realizan aportaciones creativas.  Por su parte, el Test de Pensamiento Creativo de 
Torrance (TTCT) tiene como principal objetivo evaluar los cuatro componentes de la creatividad: fluidez, flexibilidad, 
originalidad y elaboración. Dicho test contiene una serie de pruebas para evaluar el proceso creativo en su conjunto y las 
aptitudes específicas que lo conforman. Incluye dos subpruebas, una verbal y otra figurativa, y se pueden emplear de 
manera individual o colectiva. La parte verbal trata de valorar la capacidad de imaginación del alumno al emplear el 
lenguaje, mientras que la figurativa evalúa la creatividad a través del dibujo. 

CONCLUSIÓN 

Los niños y niñas desde que son pequeños tienen una gran fantasía y capacidad de imaginación. Esto nos sirve a los 
maestros como punto de apoyo para desarrollar y fomentar la creatividad en nuestros alumnos y que ésta no 
desaparezca. De esta manera formamos personas capaces de aplicar su potencial creativo a lo largo de toda su vida. 

Como docentes tenemos que adoptar metodologías novedosas que nos permitan trabajar la imaginación y desarrollar 
la fantasía de nuestros alumnos de Educación Infantil. La metodología más adecuada para ello es el constructivismo, en el 
cual el alumnado es el protagonista del proceso de enseñanza y aprendizaje y el maestro actúa como orientador. 

Sin embargo el desarrollo de la creatividad no ha de trabajarse únicamente en el centro escolar, sino que tiene que ser 
una tarea compartida con la familia. Desde el hogar hay que dejar a los niños que experimenten y exploren su entorno, 
haciendo que se expresen libremente a través de diferentes medios como el dibujo, el propio cuerpo, oralmente o la 
música. 

Es necesario dar libertad a los niños y niñas para que puedan desarrollar su creatividad, teniendo en cuenta que esta 
libertad no implica la ausencia de normas. Se respetarán las producciones y las ideas creativas de nuestros alumnos 
valorando su esfuerzo y su originalidad. 
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